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POR MALLORCA

Mucho sentimos que el defectuoso mate­
rial de imprenta de que disponemos no nos 
permita vestir con traje más decoroso y ade­
cuado este suplemento destinado á dar cuen­
ta á nuestros lectores de la inauguración del 
Gran Hotel, hecho memorable que merece 
ser marcado con piedra blanca entre los que 
en nuestros tiempos han fijado la atención 
pública. Mas no por hallarnos hoy por hoy 
privados de aquellos elementos, nos podemos 
considerar dispensados de hacer algo que 
esteriorice, coincidiendo con la inaugura­
ción, el hondo sentimiento do gratitud que 
como mallorquines, amantes de su tierra y 
entusiastas por la prosperidad de la misma, 
experimentamos al contemplar como por fin 
se abren las puertas del soberbio edificio ape­
nas concluido y los que han tomado á eu 
cargo la atrevida empresa de explotarlo, 
congregan en el suntuoso comedor y con 
expléndida galantería obsequian á lo más 
distinguido de Palma y á los representantes 
de la prensa de la península española, para 
que con su presencia contribuya á la solem­
nidad del acto y pruebe que Mallorca reco­
noce y estima en lo mucho que vale el es­
fuerzo y la buena voluntad de todos los que 
han colaborado en la realización del patrió­
tico pensamiento de dotar esta capital de un 
establecimiento que en su clase, no cede en 
importancia, á los mejores del extrengero y 
quizá supera á todos los nacionales; en el 
cual los muchos y distinguidos viajeros que 
cada día en mayor número abordan nuestras 
coscas para admirar las bellezas naturales y 
artísticas que la isla encierra, puedan encon­
trar cuanto en materia de confort y servicio 
esmerado puedan apetecer.

A reserva de ocuparnos otro día, no leja­
no, cuando hayamos substituido aquel ma­
terial por el que estamos aguardando, con 
alguna mayor extensión de este mismo asun­
to, nos hemos de limitar hoy á la simple 

ll mención de los que, entre aquéllos, la mere­
cen aparte por su mayor cooperación en la 
obiá. Dignos de elogio son bajo este punto 

<3 e vista en primer lugar, D. Juan Palmer, due- 
iidel edificio, que no ha vacilado en inver­
tir en su construcción un capital cuantiosísi­
mo; el señor Albareda que acomete la em­
presa de explotarlo comprometiendo en ello 
también respetabilísimos intereses; el arqui­
tecto Sr. Domenech que ha concebido el 
pensamiento, trazado los planos y llevado La 
alta dirección del monumental edificio; y fi­
nalmente, quizá con mayores títulos que na- 
nie, puesto que al hacerlo no persigue fin 
alguno que se relacione con la utilidad per­
sonal, el noble prócer D. Fernando de la 
Torre que su garantía ha hecho posible que 
se vencieran los naturales recelos de quienes 
debían lanzarse á una empresa de tamaña I 
consideración y de resultados probablemen- : 
te positivos, pero con seguridad no inmedia- i 
tos.

A todos damos el parabién desde las hu­
mildes columnas de La  Ul t ima  Ho r a  por 
el éxito alcanzado hasta el presente, desean­
do que lo obtengan igual y aun superior en 
sus trabajos ulteriores.

El edificio
El emplazamiento

No hay para qué dar detalles del sitio don-
de está empiazcido el hotel inaugurado ano­
che; se levanta en ios solares de lo que antes 
fué la señorial casa de 1 >. Pascual Ribot, en 
aquella antigua plazoleta de Truyol, hoy 
convertida en plaza de Weyler, merced á la 
notable mejora del derribo de la illeta d' en 
Moragues. Allí se levantó el monumental 
edificio, cuya profusión de detalles de exqui­
sito gusto, y de conjunto soberbio, han de 
hacer que la estancia de muchos extranjeros 
sea más larga en nuestra isla.

Las obras
Las obras de! hotel comenzaron en el mes 

de diciembre de 1900; el edificio actual se 
levantó siguiendo los planos del arquitecto 
catalán Sr. Domenech. El gusto de la fachada 
es gótico-catalán. Consta de dos fachadas: 
la una linda con la plaza de Weyler, con 
balcones labrados en piedra, formando cuer­
po de edificio, desde el primer al tercer piso 
en su centro; y de otra fachada, de gusto 
menos recargado, con la calle de Pueyo.

El ángulo de ambas fachadas, forman bal­
cones circulares, cerrados con cristales.

, La entrada al edificio se hace por la refe­
rida plaza de Weyler.

Sostienen el edificio, esbeltas y hermosísi­
mas columnas de piedra viva, que descansan 
sobre zócales de mármol negro; dicha piedra 
y mármol son del país.

Fin lo alto del ángulo de referencia destá- । 
canse las armas de distinguida personalidad, 
cuyo nombre irá siempre unido á los esfuer­
zos que se han realizado para levantar tan 
soberbio como elegante edificio.

Las dependencias
Consta el hotel de cuatro pisos. En los só­

tanos se hallan instaladas tas dependencias 
de los empleados, las bodegas, los calorífe-

ros, la instalación de gas pobre, la de elec- .
tricidad y la cocina.

En la planta baja se ha instalado el come­
dor de los huéspedes, el restaurant, el salón 
para señoras, el salón para fumar y las ofici­
nas.

El restaurant ocupa la fachada de la calle 
de Pueyo; el salón de fumar, la rotonda que 
forma el ángulo del edificio y el salón de se­
ñoras, la habitación de la derecha de la en­
trada. Estas dependencias están adornadas 
con refinado gusto, donde el mejor sibaritis­
mo encuéntrase agradablemente aposentado.

De grandes dimensiones resulta el come­
dor principal, que ocupa la mayor parte de 
la planta baja del edificio, en cuyas paredes 
se destacan los liémosos cuadros de Rusiñol 
y Mir, los,dos artistas catalanes, que enamo­
rados de nuestra Roqueta, han trasladado á 
los grandes lienzos las notas más vivas, más 
sujestivas de esta isla. El decorado de esta 
habitación resulta verdaderamente esplén­
dido.

El comedor pone en comunicación 
un jardín de grandes dimensiones en el 
ya han crecido hermosas plantas.

Desde la planta baja se da asceso á 
pisos por una regia escalera ó por un 
quetón ascensor.

con 
que

los 
co-

|

En el primer piso háilanse salones rica­
mente adornados, cuartos de baños W. C. 
particulares y cuartos habitaciones. Estas 
están amuebladas con elegancia y los mue­
bles llevan impreso el gusto moderno.

La distribución consiste ép un^ gran sala 
de paso, con luz zenital que comíhiica por 
la derecha con un corredor que dá entrada 
á cuartos, cuyo corredor á su vez dá comu­
nicación á otra con cuartos interiore; á de­
recha á izqierda. En la referida sala de paso 
se abren puertas qae conducen á las habi­
taciones que ocupan la parte de la plaza de 
Weyler.

En los demás pisos se nota la misma dis­
tribución; el decorado disminuye en suntuo­
sidad.

En todas las habitaciónes existen calorí­
feros, y en ellas se pueden dar cabida, muy 
cómodamente á ryo personas.

La inaguración
Antes del acto

Mucho antes de dar las seis, en la plaza 
de Weyler se agolpaba numerosísima concu­
rrencia qué, ávida, esperaba el paso de los 
concurrentes al acto.

Una pareja de la guardia municipal mon­
tada y otras de á pie, impedían que la mu- 
chadumbre se apretujara en la puerta del 
(íran Hotel.

I .os invitados iban llegando.
Salones

En el salón de la derecha, el destinado á 
señoras, estas tomaban asiento. El efecto era 
sorprendente, puesto que la blanquecina luz 
eléctrica se descomponía en cambiantes co­
lores al chocar con las piedras preciosas que 
prendían los cabellos y que reposaban sobre 
sus pechos.

, En el de la izquierda, esperaban el Ilustrí- 
simo Sr. Obispo Sr. Campins, el Capitán 
General Sr. Ortega, el Delegado de Hacien­
da Sr. Semir, el Gobernador civil Sr. de la 
Torre Vnianueva, el Presidente de la Au­
diencia Sr. de la Campa y muchas otras 
personas.

El vestíbulo
El vestíbulo estaba adornado con plantas 

y flores, de entre las cuales brotaban focos 
de luz eléctrica de diferentes colores, resul­
tando de un efecto sorprendente. En este si­
tio, pues, también había animación de invi- 
tadoB. Allí vimos á nuestros compañeros en 
la prensa, que habían venido exprofeso de 
Madrid y Barcelona para asistir á la fiesta; 
allí estaban D. Baldomcro Argente, redactor 
de «El Diario Universal», de Madrid; don 
Nicolás Ferrer, redactor del «Liberal» de 
Madrid y Barcelona; D.Juan Peris Menche- 
ta, representando á la. Agencia Mencheta; 
D. Juan C. Parpal, redactor del «Noticiero 
Universal», D. José M a Rabassa, redactor 
del «Diario de Barcelona» y D. Pedro Pagés, 
de «La Veu de Catalunya».

La ceremonia
Poco antes de las siete, el limo. Sr. Obis­

po ayudado de los canónigos Dean señor 
Compañy y del Maestrescuela Sr. Oliver, del 
rector de la parroquia de San Jaime don 
Buenaventura Barceló y del maestro de ce­
remonias de la Catedral Sr. Palmer, proce­
dió á la bendición del edificio, que efectuó 
con el ritual de costumbre.

Visita al Hotel
Seguidamente los invitados pasaron al 

primer piso recorriendo las principales de­
pendencias, y lo propio hicieron con el se­
gundo, en aquéllas se ha desplegado verda­
dera suntuosidad, notándose la elegancia y 
el buen gusto que predomina en muebles y 
decorado.

Los invitados
1. emeridad es ¿cómo no? en noche tan so­

lemne, ante tanta hermosura que distrae los 
ojos, querer recoger en unas hojas de papel, • 
los nombres de los concurrentes. Quisimos 1 
sin embargo, emprender la tarea, que sentí- 
mos no sea completa; les nombres que tal I 

vez hayamos omitido, será culpa que noso­
tros nos echamos, pero nunca á olvido vo­
luntario.

Allí vimos á D. Fernando Truyols, señora 
é hijas, Marqueses de Zayas, del Palmer y 
Campofranco; condes de Ayamans, señores 
Morell (D, Baltasar y D. Gabriel); D. Juan 
Marqués y señora, D Pedro Martínez y se­
ñora, D.a Matilde Weyler y Srita. Weyler. 
El Alcalde de Palma, D. Antonio Planas y 
señora; D. Fernando Crespo y señora; don 
José y D. Luis Despnig y señoras; D. Juan 
Alcover y señora; D. Enrique Alzamora y 
señora; D. Bernardo Riera y señora; D. Pe­
dro Ripoll é hija; al presidente de la Dipu­
tación Sr. Puigdorfila y señora; D. José de 
Ibarra y señora; D. José María Delgado, se­
ñora é hijos; D. Felipe Puigdorfila y señora; 
D.Juan Burgués Zaforteza y señora; señor 
Ramis de Aireflor y señora: D. Venancio 
Fuster y señora.

El general Torreblauca y señoia; D; Pe­
dro Armenteros, señora é hijos; D. Mateo 
Garau y señora; D. Joaquín Gual de Torre- 
lia, señora é hijos; D. Francisco de P. Fons 
y señora.

El gobernador civil Sr. de la Torre Villa- 
nueva y señora é hija; el Capitán general 
Sr. Ortega y señora; el presidente de la Au­
diencia Sr. de la Campa, señora é hijas; el 
Delegado de Hacienda Sr. Semir, señora é 
hija; D. Felipe Villaionga Mir, señora é hijos.

D. Alejandro Rosselló, é hijas; D. Gabriel 
Moner é hijas; D. Guillermo Moragues y se­
ñora; D. Jerónimo Rius, é hija; D. Francisco 
Pampillón y señora; 1). Benito Pons y se­
ñora; señora Jaume de Ferret; D. Miguel S. 
Oliver y señora; D. Ensebio Estada; D. Ma­
teo Garau y señora.

D. Ramón Obrador, D. Pedro A. Serve- 
ra, el director del Banco de España señor 
Giménez, D. Juan Palmer, D. José Riquer, 
D. Fulgencio Coll y D. Enrique Vives.
, FJ obispo Sr. Campins y los canónigos 

Sres. Compañy y Oliver, el cur.a-párroco de 
S. Jaime Sr. Barceló y el maestro de cere­
monias Sr. Palmer. "

Estaban representantes, además de la 
prensa madrileña, D. Baldomcro Argente, 
de la de Barcelona los Sres. Peris Men- 
cheta, C. Parpal, Pagés, Ferrer, Rabassa y 
Vaquer. I,os corresponsa'es telegráficos don 
Bartolomé Sureda, D. Juan Torrandell y 
D. Benito Pons. La prensa local estaba re­
presentada: Z(7. ^Imitdaina por D. Jerónimo 
Amengual y La  Ul t ima  Ho r a  por D. José 
Vives.
. Además, estaban presentes, los subditos 
ingleses Sres. William Day y Franch Smith, 
qué, estando de viaje, han querido retener 
por unos días la estancia en Palma para 
asistir á la inauguración del Hotel.

El comedor
El espacioso comedor fué ocupado por las ■ 

señoras, señoritas y señores de que llevamos 
hecha mención. El comedor es grande, es- i 
pacioso y elegante. En él se destacan de las i 
paredes dos preciosos cuadros de Russiñol í 
y Mir, los dos pintores enamorados de núes- i 
tra tierra, que con tanto arte han sabido tras- ; 
ladar al lienzo.

En esta dependencia había tres mesas pa- > 
ralelas á lo targo de la misma y una perpen- 1 
dicular á estas. ' 'i

i

al

La presidencia fué ocupada por el llustrí- J 
simo Sr. Obispo, que tenía á derecha é iz- 2 
quierda, ai Capitán General Sr. Ortega y 
Gobernador Sr. de la Torre Villanueva. '

El menú
He aquí el menú que se sirvió

Hors d'huvres
Salada d'Anchois.—Salarais 

Sanciason de’Lyon
Bilets d'Harengues.—Gaviar

Sardines á l'huile

Cups de Consommé á la Gran Hotel 
Saumon á la Germánique, 
Langouste sauce Tártara

Chaudiroid de Baile á la Russe 
Langue de Bccuf á FHascarlatte 
Jambón de York á la Gelée 
Gautier d'auneau sauce Meuthe 
Galantine de Voladle Lucullus 

Pontarde de Mans.—Pate de Pigeons

Salade Russe.—Salade italianne 
Salade de Saison

Asperges Sauce Primor

Macedoine de truit alocés 
Bavaroise Japón aisse

Glasés: Fraises, Citrón 
Biscuit—Albareda 

Patisserie assortle. Desserts.

, Vins
R.ioja Clarete.—Diamante

Bouvet Ladubait
Jerez Macharnudo.—Café.—Liqneurs.

Como se ve, el menú fue espléndido.
Todo estuvo muy bien presentado y ser­

vido.
El director de cocina, D. José Gardela, 

por lo bien condimentado que presentó los

111 -- ..
platos, merece q ue le citemos en esta rápida 

reseña.

Los brindis
D. Miguel S. Oliver

~ Antes de servirse el café, nuestro compa­
ñero en la prensa Sr. Oliver se levanta y 
pronuncia una hermosa salutación, que es- 
tractada dice:

Señoras y señores: El director del Gran 
( Hotel, D. Antonio Albareda, me ha abruma- 
j do con el honroso encargo de dirigir en su 
t nombre un saludo á cuantas personas se ha- 
I. Han aquí presentes, ya que él no puede ha­

cerlo. Saluda á la brillante pléyade de damas 
y señoritas, que haciendo honor á la raza á 
que pertenecen, embellecen esta fiesta; salu- 

: da á las autoridades y á las personas todas, 
i y dá la® gracias el Sr. Albareda por la más 
i cordial y profunda cooperación que le han 
" prestado por los fines patrióticos que alienta 
; á la empresa del Gran Hotel.

Y ya que estoy de pié, algo debo añadi-
; por cuenta propia. Creo que este es un rao, 
5 mentó solemne; creo (pie es un acto de tal 
I importancia, que es el decisivo, el que sepa­

ra dos épocas. Aquí no se ha de ver la fría 
la escueta inauguración de un gran edificio 
con muebles riquísimos, como si fuera un 

I' templo levantado al placer; aquí se trata de 
un paso decisivo para Mallorca, un paso con 
el cual Mallorca se puede poner en contacto 
con la culta Europa ^BienY

Se trata, señoras y señores, de un himno 
de piedra entonado por la esperanza de un 
pais en donde por su carácter, por su atonis- 

. mo, las empreias no suelen prosperar.
, Aquí están las empresas de vapores, la de 
ferro-carriles que antes de implantarse tuvie­
ron que soportar los mayores embates de 
destrucción, que siempre oponen los estéri­
les, los inútiles. El acto de hoy, pues, es de 

, suma trascendencia y solo lo pueden esplicar 
¡ de una manera brillante, un insigne poeta, 

aquí presente, flor de nuestro pensamiento, y 
un notable jurisconsulto, que conoce nuestro 
carácter.

Siento no poderlo hacer yo; pero cojo la 
copa para brindar á la salud de los iniciado­
res de tal empresa y á la prosperidad y de­
senvolvimiento de Mallorca. (Aplausos).

D. 'juan Alcover
No acierto á saber porqué he de hablar 

en este sitio, puesto que me hallo despojado 
de todo título para ello.

, Si el país en que nacimos—agrega el ins­
pirado poeta—nosjlamara á eximen de con­
ciencia, no sería yo de los últimos en confe, 
sar. Siempre que se ha levantado una figura- 
he sido, valga la frase, de los más humildes 
jaleadores; porque he entendido que el aura 
popular y el obscuro rugir eran la llama del 
entusiasmo. ¿Y cómo hacerme el sordo en 
empresa como esla?

El amor al pais significa amor á Mallorca 
atrae al suelo baño fertilizador, ponerlo en 
contacto con personas que han viajado por 
otros paises, que nos traigan ideas nuevas, 
es decir, el cosmopolitismo que recorre el 
mundo en toda dirección.

Están aquí la arquitectura con la mages- 
tad de lo antiguo que se mezcla con lo nue : 
vo de lo moderno, donde existe el refina- • 
miento del confort; en donde se pueden al- ■ 
bergar desde el príncipe á la golondrina.

El Sr. Alcover entiende que en la colo­
cación del dinero para levantar el Gran 
Hotel, mas que el espíritu comercial, hubo 
la hospitalidad de la virtud. Que el lucro es 
lo de menos.

La prosperidad de esta casa significará la 
prosperidad general ¿En que consiste el en- ¡ 
grandecimiento de un pais? En levantar la 
vida de cada uno, <]ue será el esfuerzo co­
mún.

Palma me parece una ciudad dormida, 
que piensa vejetar estando asomada á su ba- 
hía; se me antoja que Palma es lo mismo que 
una mujer hermosa, de cabello suelto, que i 
está, sommolienta, asomada, á la ventana, 
pero que tiene descuidado su tocador. Es­
tamos cansados de clamar en grandes refor­
mas y aun no hemos podido conseguir la 
canalización de las aguas; decimos que en 
Palma hay arte y no hemos podido formar 
una orquesta; decimos que el dinero abun­
da (eso lo se de oidas) («Risas) v no se 
arriesga en ninguna empresa.

Alaba la conducta del Ayuntamiento que 
ve que camina hacia la realización de im­
portantes mejoras.

No sabe si a los estranjeros esta isla les 
es tan interesante como nos resulta á noso­
tros; por esta causa, hay que cultivar los 
encantos naturales con los que podemos dar, 
pues de nada sirven los pueblos repletos de 
dinero si este no se invierte en obras buenas. 
Entiende que los moldes antiguos han de 
cambiar por fuerza; la intima sustancia no 
las destruye pero haya que restaurarlos con 
la adherencia postiza de la civilización mo­
derna.

Dice que el moro, sentado en el umbral 
de su casa, con la pipa encendida, ve pasar 
impasible los esplendores y la pompa que I 
rodean á la embajada; y en cambio ve la 
multitud que se agolpa para ver pasar en su 
su viaje, á los Humbet. Yo en este caso, me 
decido por la pasividad del moro.

No vamos, pues, á dormitar; ya que nos 
ha tocado ser europeos, seamoslo en todo,

de lo contrario seriamos compañeros del 
Roghi; es preferible ser de la sangre del 
Sultán que tiene abiertos resquicios de aire 
para la cultura europea. ^Aplausos\

D. Alejandro jRosscllb
Nada tengo que decir, después de todo 

lo dicho, que se ha dicho muy bien; pero si 
callara pudiera parecer una desatención. Voy 
á contaros un sueño; con decir que es un 
sueño, comprendereis que no es de ahora; 
porque á mi edad, que ya ando para viejo, 
solo se sienten pesadillas.

El Sr. Rosselló empieza su cuento dicien­
do que en un campo, sobre un altozano repo­
saba una hermosura peregrina; tenia la cabe­
za que descansaba en el suelo. En las lomas 
inmediatas atentas estaban otras damas á 
los movimientos de aquella. A cada círculo 
que la varita magica trazaba en el paroxis­
mo del histerismo, las otras trazaban remo­
linos, mientras que en la planicie hormiguea­
ba una multitud afanosa en abrir los surcos 
de latiera, en sembrar; érala multitud que 
tegía la trama de la vida.

Nunca llegé á descifrar este sueño. Luego 
comprendí que el cuento era el mismo que 
el de las vacas flacas. Comprendí entonces 
que era presiso abrir el espíritu á nuestra 
vida.

Apenas nada queda de lo que era la an­
tigua Mallorca. Antes, un prócer se vanaglo­
riaba de no haber salido de esta isla y otro 
en el momento solemne de la vida, que sin 
duda es la muerte, exigía que saliese de la 
habitación un foresterillo. Se que esto sabe 
á demente; pero también es cierto que la 
taritatura tiene algo de la figura. Entonces, 
aquel acto, algo significa.

Celebra ver reunidos, lo que no podia 
conseguirse un tiempo, á las familias de to­
das clases y á hombres de todos pensamien­
tos. Aquella raza de los retóricos y de los 
habladores es preciso que desaparezca para 
que se realicen buenos actos. Es necesario 
despertar á la conciencia pública.
, Dice que hay que alentar á los que traba­
jan; que hay que vendar á los heridos, hay 
que refrescar los labios de los cansados en 
las batallas.

En los hijos bien nacidos, toda satisfac­
ción de algunos hechos, evocan á sus ma­
dres; los hijos de Mallorca por los sucesos 
que puedan influir en su cultura, deben tener 
presente á la imágen de la desgraciada Es­
paña; y que mucho puede influir en la cultu­
ra de Mallorca la prensa que dice es tan te­
mible como las señoras.

1 ermina felicitando á su amigo por haber 
realizado un milagro y brinda por España. 
( Aplausos )

E1 Obispo
Es tal ¡a satisfacción que siente, dice, que 

le sea permitido añadir dos palabras á lo di­
; cho. Se ha iniciado este acto implorando las 

bendiciones del Cielo; otra vez quiere ex­
presar sus vehementes deseos de que el cielo 
bendiga los generosos ezfuerzos de los que 
lo han realizado. Felicita á todos los que 
han intervenido en que se levantara el edifi­
cio. Dá la enhorabuena, al propietario que 
ha invertido sus caudales en construirlo, al 
arquitecto, á todos los artistas y trabajado 
res (Aplausos)

El Alcalde
En nombre de la corporación, del Ayun­

tamiento de Palma y en el^suyo propio, el se­
ñor Planas felicita á D. Juan Palmer, propie 
tario del hotel y á todos los que le han coad­
yuvado; dá la enhorabuena á Palma por ha­
ber adquirido un hotel de esta clase, á Ma­
llorca y á todos en particular. Hace notar el 
dicho mallorquín de que la suerte de un ni­
ño corre parejas con la esplendidez del bau­
tizo y agrega que, como el luncii hagsido es­
pléndido, pueden fundarse buenas esperan­
zas para el hotel. (Aplausos)

El Capitán general
, El Sr. Ortega desea la prosperidad de la 
isla, saluda álos campeones que han levan­
tado tan soberbio edificio; dice que es preci­
so ahora para imitar al Gran Hotel, se alce 
un calé á la altura de éste, que se consiga el 
correo diario con la península y que el Al­
calde vea de dotar á Palma de un paseo, que 
buena falta hace.

Como un señor ha hablado de moros, digo 
yo, que es costumbre mora que en haber co­
mido sal juntos ya son amigos; como creo 
hemos comido algo más que sal, deseo que 
todos aceptéis mi amistad. (Aplauses)

Final
Acto seguidojse sirvió el café y poco des­

pués se dió por terminado el acto cuyo juicie 
ya deben haber formado nuestros lectores, 
y por tanto, le excusamos.
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